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En Noviembre pasado se cumplieron cien años de la muerte de Andrés Bello, el excelso 
literato y jurista venezolano, tan alabado por otro polígrafo insigne, Marcelino Menéndez Pelayo. 

De él dice José María Souviron: 

"Fue un gran americano, un gran hispánico, una figura de contornos internacionales, de las 
que superan su época. Apenas consolidada la emancipación política de lberoamérlca, Bello es la 
personalidad intelectual que mantiene un sentido de unidad en el Continente, con dotes de afor­
tunado equilibrio, nada féclles en aquellos momentos. Su acción no se limita a su tierra natal ve­
nezolana, sino que alcanza a otros países, particularmente Chile, a los que encamina por el afin 
de justeza intelectual, abarcando actividades que van desde el Derecho hasta la Poesía. José 
Martí dijo de Bello: "Al elegir de entre los grandes de América, los fundadores, le elljo a él". 

"Bello no desdeña la tradición, .y en su mismo originalidad se advierte la preocupación por 
el mantenimiento de los valores inmutables de la lengua, por la continuidad jurídica y por la ex­
pansión universitaria. Viajero esforzado, siempre lleva en su mente el terruño donde nacl6, y ui 
compone en nubladas tierras británicas la más bella alabanza del paisaje y la agricultura de su 
América. Su poesía. renovadora y aportad ora de nuevos motivos hasta aquel instante desdeñados, 
no deja de seguir la más poderosa tradición española, comunicándola y -trasladándola a nuevas 
tierras". 

"No quiso romper nunca con los orígenes españoles de la civilizaci6n americana. Contlnu6 
con un esfuerzo admirable no sólo el impulso cultural dado por España, sino también los estudios 
sobre la cultura griega y latina, imponiendo a los nuevos países un sentjdo a la vez progresista y 
tradicional. Son notables sus trabajos sobre el ''Poema del Cid'' y sobre los cllislcos del Siglo de 
Oro español. Su gramática inició una renovación necesaria. Menéndez Peiayo escribl6: "A él se 
debe, más que a otro alguno, el haber emancipad) nuestra disciplina gramatical de la servidum­
bre en que vivía respecto de la latina. Como poeta renovó la métrica, preeediendo con ello "a la 
gran figura de Rubén Darío. Basado en estos fundamentos, se propuso dar a la literatura his­
panoamericana una significación propia y original. Fue sin duda el más grande humanista hlspi­
nico de su tiempo. Renovó la vida universitaria de varios países, completando en un aspecto cul­
tural las normas aún tiernas e informes del espíritu de emancipación" .. 

"La cátedra "Ramiro de Maeztu" ha querido conmemorar con un Curso, a cargo de ilustres 
personalidades, la gloria de Andrés Bello". 

He aquí una exposición analítica de la per­
sona y obra de Andrés Bello. debida a la plu­
ma de su compatriota Carmelo Vilda. 

1.-Caracas: ambiente y familia. 

Caracas es una ciudad de casonas llenas de 
penumbra con tejados rojos restallando al sol 
de mediodía. La paz de los tres siglos colonia­
les parece se arremansa en sus calles caldeadas. 
De tarde en tarde suena la música de una ter­
tulia, en la que se toma chocolate espeso. Así 
nos la describió la paleta de Oviedo y Baños: 

"En un hermoso valle, tan fértil como ale­
gre, al pie de unas altas sierras, que la divi­
den del mar ... tiene su asiento la ciudad de 
Caracas en un temperamento tan del cielo ... 
que parece lo escogió la primavera para su 
habitación continua. . . Sus aguas son mu-

chas, claras y delgadas, pues los cuatro ríos 
la ofrecen· sus cristales ... Sus calles son an­
chas, largas y derechas... y como estin 
pendientes y empedradas, ni mantienen pol­
vo ni consienten lodos ... sus criollos son de 
agudos y prontos ingenios, corteses, afables 
y políticos; hablan la lengua castellana con 
perfección ... son de airosos cuerpos ... en 
general de espíritus bizarros y corazones 
briosos y tan inclinados a todo lo que ea po-
lítica, que hasta los negros ... se desdeñan 
de no saber leer y escribir ... " 1 

Siendo ya Bello universitario un viajero 
francés, bastante ingenuo por cierto, J. J. Dau­
xion-Lavaysse, encuentra una Caracas más pro­
gresista y dinámica: 

"Se encuentra en la ciudad de Caracas el 
lujo de las capitales de Europa, y un refina-
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miento o una exageración en su cortesía ... 
Se dijera que sus costumbres son una mez­
cla de las costumbres parisienses y de las 
de las grandes ciudades de Italia. El mismo 
gusto por el tocador, por los muebles sun­
tuosos, por las visitas de etiqueta, por los 
bailes, por los espectáculos, por la música, y 
aún por la pintura ... Se dan frecuentes co­
laciones o meriendas, en las que no se sirve 
nunca carne, sino chocolate, café, té, dulces, 
confituras, vinos de España ... " 2 

En esta naturaleza pintoresca y en este am­
biente social nació Andrés Bello López el 29 de 
noviembre de 1781. Unos meses antes, muy lejo3 
de Caracas. en Riga, se había editado la "Crítica 
de la Razón pura" del · monumental Manuel 
Kant Más tarde, Bello. se verá obligado a estu­
diar y citar al filósofo alemán. 

Era Andrés el primogénito de la familia 
Bello-López, de pequeña burguesía, poco dinero. 
buena cultura e intensa vocación espiritual: 

"no poseía grandes bienes de fortuna, pero 
sí lo suficiente para atender a las necesida­
des de la familia".3 

Amunátegui califica su posición social como 
"una decente medianía". 

~I padre, D. Bartolomé Bello, "nunca ha­
bía brillado por sus condiciones mercantiles. 
Poseía una hacienda el Helechal que produ­
cía utilidades ínfimas y su cargo de Fiscal 
de la Real Hacienda sólo alcanzaba a propor­
cionarle una decente medianía. Más aficio­
nado a la música que a los negocios o plei­
tos, tenía un temperamento soñador y un 
carácter in:leciso".4 

"En el ejercicio de la abogacía demostró 
rasgos que aparecerian en el vástago: cons­
tancia, puntualidad, despego del dinero y 
firmeza de carácter dentro de su habitual 
modestia".5 

Su madre Ana López subsanaba las deficien­
cias caracteriológicas del padre: 

"veía rápidamente las situaciones y no va­
cilaba en decidirse, tenía sentido práctico y 
un criterio. en equilibrio estable, sin que 
amenguaran su energía para afrontar las di­
ficultades los persistentes dolores de cabeza 
que le aquejaron toda la vida''.6 

Andrés debe mucho a su madre: 

"la buena madre le ayudó al desarrollo de 
la tendencia antural del carácter: bondad sin 
debilidad; modestia sin hipocresía; timidez 
en el trato social, pero fortaleza y constancia 
en sus labores y trabajos; y sobre todo, al de 
su tierna sensibilidad sin afemlnamlentls",7 
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Años más tarde Andrés rogaba a un amigo 
que retornaba a Caracas desde Chile: 

"Lee estos renglones a mi adorada madre, 
dila que su memoria no se aparta jamás de 
mí, que no soy capaz c!e olvidarla y que no 
hay mañana ni noche que no la recuerde: 
que su nombre es una de las primeras pala­
bras que pronuncio al despertar y una de 
las últimas que salen de mis labios al acos­
tarme, bendiciéndola tiernamente y rogando 
al cielo derrame sobre el la los consuelos que 
tanto necesita".B 

En la familia reinaba una concepc10n cris­
tiana y sagrada de la vida de hogar; el amor y 
cariño, la armonía de parecerse y afectos des­
interesados fomentaban la unión de todos los 
miembros. En la misma carta anteriormente ci­
tada proseguía: 

"Dile a mis hermanas que me amen siem­
pre; que la seguridad de que así lo hacen es 
tan necesaria para mí como el aire que res­
piro ... Qué triste es estar tan lejos de tantos 
objetos queridos ... "9 

Junto a este ambiente de cariño, amor y ar­
monía, tenía la familia también hondas convic­
ciones religiosas: 

"El medio familiar era profundamente re­
ligioso: además del tío fraile, úna hermana 
fue monja carmelita. Al frente de la casa 
natal estaban el convento e iglesia de los 
mercedarios; y de todo ello recibió• una hon­
da convicción religiosa, inconmovible en me­
dio de las corrientes que lo rodearon, y firme 
brújula en las investigaciones que supo rea­
lizar en el mar proceloso de las corrientes y 
de los sistemas''. 10 

"El estar la casa de la familia Bello en las 
inmediaciones de un convento de frailes, fue 
para Andresito un gran aliciente, pues. 
hubo de visitar los claustros, asistir a las ce­
remonias religiosas, curiosear ... " 11 

No es extraño que sus padres esperasen ver­
le un día con la tonsura sacerdotal o religiosa 
como el tío Ambrosio el Mercedario. pues: 

"de tal manera llegó a apoderarse del n1no 
el sentimiento místico, que en su casa rela­
taba cuanto había visto y oído en el conven­
to, consistiendo sus juegos en sacar proce­
siones, decir misa y predicar, para lo cual 
se había hecho hacer por la madre los orna­
mentos necesarios y por un carpintero un 
cáliz de madera ... Estos juegos los favorecía 
su familia y alentaba su tío materno Fray 
Ambrosio López, que creía reconocer en su 
sobrino pronunciada Inclinación a la carrera 
l!cleslástica".12 
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Andrés crecía en la paz virgiliana de la so-
ciedad colonial y sus padres veían 

"con placer y regocijo las muestras de clara 
y despierta inteligencia y acendrada afición 
al estudio que diera Andrés desde sus tiernos 
años''.13 

Arístides Rojas refiere que Bello asistió a 
las clases de primeras letras que explicaba en 
una escuela para niños un tal don Ramón Van­
Losten, con el título pomposo de Academia. Los 
paseos a las riberas del río Catuche, las acti­
vidades escolares y las idas al convento merce­
dario absorbían su niñez. 

Sobre el ambiente cultural de la sociedad 
caraqueña coetánea de Bello, existen testimo­
nios autorizados: 

"La sociedad caraqueña a fines del siglo 
XVIII se distinguía por su alta cultura inte­
lectual. Ya desde esa época ... aquellos natu­
rales cultivaban la música con particular de­
cisión y notable adelantamiento, y. conocían 
y estudiaban los modelos de la literatura 
francesa y de la italiana''.14 

"Al empezar el siglo XIX, se notaba en la 
sociedad de Caracas un cierto movimiento 
literario ... No había ni matrimonio, ni bau­
tizo ni colación de beneficio eclesiástico o 
grado universitario, ni día de santo ni ban­
quete, ni fiesta pública o privada, en que 
no se leyeran o recitaran redondillas, déci -
mas, octavas, sonetos ... Había además tertu­
lias o academias destinadas a este objeto. 
La sociedad caraqueña sostenía un tea­
tro ... " 15 

Arístides Rojas nos refiere que por los años 
de 1806 visitó Caracas una Compañía de Opera 
Lírica, siendo la primera ciudad latinoameri­
cana que escuchó ópera. Andrés a los 11 años 
todavía acudía con gusto al Convento de los 
Mercedarios. no tanto para observar la vida as­
cética de los frailes como para curiosear los 
libros de la Biblioteca: 

"El misticismo infantil fue poco a poco 
desapareciendo de la imaginación de An­
dreslto a proporción que los años por una 
parte, y el estudio por la otra independiza­
ban su espíritu, y nuevos horizontes le pre­
sentaban vasto campo... Tenía 11 años 
cumplidos. Sediento de instrucción leía 
cuanto llegaba a sus manos y podían facili­
tarle los amigos de su fami lía" 16 

De esta época arranca ya la pasión filológica 
y literaria de Bello; el contacto con los clásicos 
castellanos tocó las fibras naturales de la sensi­
J;,ilidad lingüística y poética del joven criollo: 

"Un día (1792) tropieza en una tienda de 
Caracas con las comedias de Calderón de la 
Barca, y el niño compra dos de ellas. Lleno 
de entusiasmo se presenta a su madre, y mos­
trándole los dos cuadernillos le dice: La vida 
es un sueño, mamá, y No hay burlas con el 
amor ... Puede decirse que la lectura de Cal­
derón fue el primer estímulo a su genio poé­
tico".17 

Bello ha decidido ya su vocación: 

"La iniciación de los libros le transformó 
por completo. Cesaron de intere"arle las 
aventuras en comparsa y se hizo reconcen­
trado, meditabundo. Gustábale abandonar la 
ciudad e irse por el campo ... Junto con el 
mundo interior de las letras, descubría el 
muchacho el universo de las bellezas natu­
rales con que el trópico deslumbra".18 

Los caracteres típicos del genio se vislum­
bran ya en el adolescente criollo; ya- no podrá 
prescindir de los libros: 

"A los trece años, Bello, comienza a ser un 
espíritu pensador ... No era ya la lectura lo 
que ambicionaba, sino el estudio ... Engol­
fado en la lectura de los clásicos antiguos, 
llegaba la hora de cada comida, y el joven 
asistía a la mesa con el libro en la mano. 
Amonestado por la madre, no tenía en sus 
labios sino una respuesta ... : "mi cerebro ne­
cesita más alimento que mi estómago".19 

Haci3 1794. su tío Fray Ambrosio, consigue 
que Andrés vaya al Convento a recibir clases 
privad¡is de Fray Cristóbal de Quesada, quien 
gozaba de' ser el mejor latinista de Caracas. y 
alguno decía de todas las Américas. 

"Solos en la amplia sala de la Biblioteca 
conventual, sus lecciones parecían una charla 
íntima. La Lengua latina daba el hllo con­
ductor. Andrés aprendió con celerldad las 
nociones iniciales y pronto entraron a anali­
zar la frase. Una especie de instinto ayudaba 
a Andrés a seguir los razonamientos didác­
ticos, a distinguir sin trabajo el oficio de las 
palabras o los accidentes de la decllnación".20 

"La facilidad con.que Bello venció las di­
ficultades en el estudio del latín y de los 
clásicos, llegó a sorprender a su maeatro 
Quesada, quien lleno de justo orgullo reco­
nocía las brillantes aptitudes. del discípulo".21 

En 1796 muere su Preceptor, Quesada, dejan-
do a su discípulo un afán de aprender y pro­
fundos surcos de recia formación humanística. 
Bello más tarde dirá: 

"Los estudios humanísticos son prepara­
tivos indlspens¡1bles para todas las ciencias, 
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para todas las carreras de la vida y forman 
la primera disciplina del ser intelectual ... " 
Y a los j6venes repetía: "Si queréis que os 
lea la posteridad, haced buenos estudios, 
principiando por el de la lengua nativa".22 

Este mismo año de 1796 es llamado por la po-
derosa familia Bolívar para que sea "pasante" 
<Preceptor) de su hijo Simón, dos años más jo­
ven que Andrés, pero mucho más revoltoso e 
inquieto. A la vez, Bello, comienza a estudiar 
el idioma francés, por su cuenta, ayudado a ra­
tos por M. Blandin asiduo cliente de las tertu­
lias cuiturales de Caracas. Andrés también asis­
te a estas academias y rara es la ocasión en 
que no improvisa una poesía, o lleva seleccio­
nado un recorte de Racine, Calderón o Cornei­
lle; otras veces juzga una obra musical, o de­
clama una poesía largamente preparada. 

Ya tenía 16 años y aunque su complexión 
está bien desarrollada y poseía una estatura ga­
llarda, su salud era muy delicada: 

"No era el joven muy fuerte ·en materia de 
excursiones; au poca salud lo Inclinaba más 
al trabajo sedentario ... Su falta de resisten­
cia física debía ser visible. Humboldt acon­
sej6 a su familia que moderada los excesos 
de estudios de Andrés. Bonpland le diagnos­
tic6 predisposiciones tuberculosas. Andrés 
padeci6 toda la vida, como su madre, dolores 
de cabeza y tuvo una salud precaria, y pese 
a los excesos (ni siquiera después de comer 
abandonaba la lectura: "No conozco mejor 
digestivo que las Partidas") pudo realizar 
una tarea lnmensa".23 

En 1799 Humbolt y Bonpland desembarcan 
en La Guaira y suben a Caracas. Bello con:,ce 
los motivos científicos del viaje y consigue en­
tablar conversación con los expedicionarios, en 
correcto francés. Humboldt admira la cultura 
y el interés científico del joven y le invita a 
una expedición, con fines botánicos, que harán 
a la Silla de Caracas (de poco más de 2.000 me­
tros de altura). Bello se esfuerza en subir, pero 
no poseyendo la resistencia de los dos sabios 
europeos tiene que quedarse a medio camino. 
sin coronar la _cumbre. Sin embargo, Bello no 
olvidará nunca este encuentro con los dos cien­
tíficos europeos. Desde entonces ya no sólo le 
interesarían las letras sino también las ciencias 
físico-naturales. 

2.-Bello universitario. 

El 15 de setiembre de 1797, a los 16 años. 
Bello se matricula en la Real Pontificia Uni­
versidad de Caracas. Llevaba un bagaje huma­
nístico completo, conocía los mecanismos suti­
les del latín, griego y castellano, a 103 que ha­
bía añadido por su cuenta el francés, per .J sobre 
todo ingresaba a la Vnivl!rsidad con un deseo 
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de aprender y reflexionar. Sus compañeros ·le 
miraban envuelto en una aureola de precocidad; 
~abían que había sido preceptor del linajudo 
Bolívar, y conocía las alabanzas que le habían 
tributado sus dos preceptores: Quesada primero 
y bego el Pbro. Montenegro. Ahora en la uni­
versidad su principal director de estudios iba 
a ser el Pbro. Rafael Escalona; este sacerdote 

"alegre y liberal era un autodidacta. Inteli­
gencia curiosa, descontentábale la rutina y se 
había puesto al tanto de los últimos progre­
sos y se resolvió a iniciar a sus discípulos en 
disciplinas, que hasta entonces, teníanse por 
materia fabulosa. Gozaba Escalona en los 
círculos intelectuales de Caracas, fama de 
hombre que hace experimentos, que tiene 
aparatos, y que consultaba libros sospecho­
sos . .. ,, 24 

En la Sociología Histórica de Venezuela exis­
te una vieja polémica sobre el estado de la Uni­
versidad Colonial. Las dos tesis diferentes co­
rresponden a las otras dos existentes en Historia 
acerca de la Leyenda Negra o Dorada. Nadie 
mejor que el Dr. Carracciolo Parra León en su 
obra "Filosofía Universitaria" (que abarca los 
años 1788 a 1821) ha estudiado tan minuciosa­
mente el problema. El Autor concluye que la 
educación colonial universitaria, en la que se 
formó Bello y los Próceres de la Independencia. 
dejó un saldo positivo e innegable: 

"En los claustros de la Universidad de Ca­
racas se enseñaron oficialmente los puntos 
capitales de la Filosofía y la Física moderna 
desde 1788 en adelante ... Nunca fue un ins­
tituto hermético, ni fóco de oscurantismo y 
retroceso la Real y Pontificia Universidad de 
~arilCa-''. 

El mismo Bello refuta la tesis del oscuran­
tismo universitario cuando dice a su llegada a 
Santiago. treinta años después de haberse gra­
duado en la Universidad: 

"Echo de menos nuestra rica y pintoresca 
vegetación.. . y aun algo de la clvlllzaci6n 
intelectual de Caracas en la época dichosa 
que precedi6 a la revolución'',25 

Otro humanista célebre. el más virgiliano de 
los americanos añade: 

"Bello es un ejemplo de lo que fueron los 
hombres educados en la Colonia; de lo que 
hubieran llegado a ser ... si la independencia 
hubiese podido adquirirse sin violencia ... "26 

Carracciolo Parra León afirmaba en "Filo-
sofía Universitaria": 

''a indicar cuál era el grado de adelanto 
de nuestra capital en aquella 6poca, viene na-
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da menos que observador tan sutil e impar­
cial como el generalísimo Miranda, quien 
nos dirá, como le dijo en la sesión del me­
morable 5 de julio, que en las ciudades de 
los Estados Unidos del Norte, a la fecha de 
ser declarada la independencia, "no había 
más luces e ilustración que en la de Cara­
cas".27 

Hoy se conocen teorías y parte del pensa­
miento de algunos Profesores de la Universidad 
en tiempo de Bello. Todos los historiadores afir­
man las ideas avanzadas de Marrero, Pimentel, 
Monteneg;:o y Escalona. Todos habían leído a 

Locke, Hume. Montesquieu, Rousseau, y New­
ton, con aprobación o a espaldas de la censura 
oficial. 

"Escalona redujo la Lógica a tres meses 
(antes se daba en un año). Después inició el 
estudio de la Aritmética, Geometría y Alge­
bra como preparación para la Física Experi­
mental, en la que Escalona poseía conoci­
mientos adelantado■ a su época".28 

Arístides Rojas recogió en el Archivo de la 
Universidad las tesis defendidas por Bello para 
obtener el título de Bachiller en Filosofía, el 
día 9 de mayo de 1800: 

Ex Lógica Vim habet sola analysis claras exactasque Ideas gignendi. 

Ex Physlca Ex hypothesibus hucusque excogitatis nulla omni ex parte sufficit 
ad phaenomena tuborum capillarum explicanda. 

Ex Anima (Sicología): Bruta non sunt authomata, sed entia sensitiva. 

Ex Generatlone Fulmina, fulgura, tonitrua, Aurorae Boreales, aliaque ejusmodi 
Metheora ignea, a sola electricitate oriunt. 

Ex Metaphyslca Hoc axioma, idem neqult simul esse et non esse Ita est omnium 
principium, ut labefacto illo ne penitus ruat".29 

Su enunciado latino ofuscó a muchos histo­
riadores posteriores y les sirvió para diatribar 
contra la educación universitaria colonial como 
si Descartes, Leibniz o Kant fueran menos fi­
lósofos por haber escrito alguna de sus obras 
en latín. A los que así piensan rogaría que 
consultasen algunas de las tesis de otras univer­
sidades europeas, y comprobarán que aún per­
siste el idioma latino (hacia el 1800) y los te­
mas para los Grados, no difieren mucho de los 
que Escalona exigió a Bello. El joven univer­
sitario obtuvo de la Universidad todo el fruto 
que ésta le podía dar, una base ideológica in­
conmovible que será la roca de su salvación 
en el desarrollo posterior de sus ideas filosó­
ficas. 

"El método incompleto i las definiciones 
sensualistas adoptadas por el señor Bello de­
bieron conducirlo al sensualismo i aun al 
materialismo".30 

E incluso por la negac1on de la causalidad, 
infinidad, y la falsa idea de eternidad, debiera 
haber desembocado en el ateísmo o por lo me­
nos en el escepticismo como Hume, pero se sal­
vó de este naufragio filosófico y espiritual gra­
cias a la profunda formación escolástica recibid-:1 
en Caracas, aunque después el mismo Bello se 
muestre reaccionario contra el "método silo­
gístico". 

"En Venezuela, había aprendido con pro­
fundidad, 1 practicado con destreza los pro­
cedimientos aplicados por la escolástica a la 
Investigación fllosóflca I clentiflca".31 

"Puede decirse que las disciplinas filosófi­
cas le atrajeron desde temprano. En su mo­
cedad, en Caracas, estudió con Don Rafael 
Escalona la doctrina perlpatétlca, llegando a 
ser un maestro consumado en punto a racio­
cinio".32 

En 1801, Bello con sus 20 años bien aprove­
chados es un joven serio con 111 humildad y re­
traimiento del sabio. Va a comenzar su carrera 
diplomática, que tantas penas y angustias le 
proporcionarán a lo largo de su vida. 

3.-AI Servicio de la Capitanía General 
de Caracas. 

El Capitán General de Caracas le admite 
como segundo Secretario. Un año después 0802) 
pasa a desempeñar el mismo cargo a la vez en 
la Real Audiencia. No olvida por esto sus es­
tudios privados. Su afán cultural se expansiona 
y comienza a perfeccionar el idioma inglés le­
yendo "El Ensayo sobre el Entendimiento" de 
John Locke. Poco después, en 1806 muere su 
padre, D. Bartolomé, en Cumaná. 

Mientras tanto los jóvenes de su edad vivían 
inquietos; incluso su ex-pupilo Simón Bolívar 
rarecía sei; uno de los cabecillas más revoltosos. 
Desdeñaban las tertulias en las que se bebía el 
somnoliento chocolate o se recitaban trozos de 
Racine, Duque de Rivas, etc., o improvisaciones 
clasicistas de Bello; preferían reuniones jaco­
binas, música revolucionaria y tomar "el exci­
tante café de los conspiradores". Andaban de por 
medio el "loco" Simón Rodríguez y Miranda 
ex-general de los ejércitos de Napoleón y cor­
tejador de Catalina de Rusia. 
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1807: El Rey Carlos IV nombra- a Bello Co­
misario de Guerra (cargo honorüico) por los 
servicios prestados a la Capitanía de Caracas. 
El Capitán General, Vasconcelos, apreciaba 
tanto al joven que llegó a cobrarle cariño, de tal 
modo que pensó llevárselo a España cuando ex­
pirara su período de Gobernador en Venezuela. 

Entre papeles, documentos, Reales Cédulas, 
y libros crítico-literarios transcurre la vida de 
Bello hasta 1810. El 19 de abril dé este año, un3 
Junta Patriótica criolla suplanta la autoridad 
del Capitán General nombrado por España. Era 
preciso obtener el reconocimiento oficial de 
Inglaterra y para lograrlo envían a Londres 
para que negocien con el gobierno inglés. a 
Simón Bolívar. López Méndez y Andrés Bello. 
éste último en calidad de Secretario de la Le­
gación, ya que conocía perfectamente el idio­
ma inglés. 

En el mes de junio de 1810 zarpa de La 
Guaira: 

"Con ánimo festivo, pensando en un re­
greso próximo, partió de Venezuela Andrés, 
sin sospechar que había estrechado por úl­
tima vez a su madre, que nunca volvería a 
ver el rostro de sus hermanos, ni la tierra 
natal con sus bosques calientes ... " 

"Habíase despedido por la mañana de su 
madre . . _ a quien cuidaba la hermana monja 
(Sor María Santos). Las otras, María Josefa, 
Dolores con Carlos, Francisco y Florencio 
sus hermanos, marchaban a caballo para 
despedirlo en La Guaira".33 

Andrés tenía ya 29 años cumplidos. Cuando 
dejó Caracas tenía ya su personalidad com­
pletamente formada, y bien templada por cierto. 

''Y dicho sea, y permítasenos consignarlo 
aquí, en honor de la verdad y la justicia: 
cuando Bello salió de Venezuela era ya un 
hombre completamente formado y el curso 
ulterior de su vida, y las obras que después 
hicieron famoso su nombre, fueron progre­
siva continuación y naturales sazonados fru­
tos de aquella educación colonial que reci­
bió en Caracas".34 

4.-Bello en Londres. 

El título pomposo de Secretario de la Emba­
jada era una excusa para alejarle de Caracas; 
la verdadera causa del traslado de Bello era el 
destierro. En 1810 había sido descubierto por el 
Capitán General un complot contra el poder 
español; y los conjurados fueron apresados o 
condenados al retiro en sus fincas. Alguien 
murmuró que había sido Andrés el delator. No 
hay pruebas que confirmen la traición de Bello 
pero la infami!! c1.mqió y ahora pagaba !!l frut~ 
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de la difamación. Sentía clavada una espina en 
su alma. Por es!:o en su poesía "La Oración para 
todos" a imitación de la de Víctor Hugo, Bello 
dirá: 

(Ruega hija) 
por el que en vil libelo 
destroza una fama pura, 
i en la aleve mordedura 
escupe asquerosa hiel" (verso 165 a 168). 

1812.-Las tropas realistas de Monteverde 
triunfan en Venezuela y la Legación criolla en 
Londres pierde su razón de ser. Bello entonces 
por consejo de Blanco White se dedica a la 
enseñanza de latín y castellano. Consigue tam­
bién que William Hamilton le nombre instruc­
tor de sus hijos. Empiezan ya los años terribles 
de Bello. 

1815.-El 30 de mayo, a los 33 años, D. An­
drés se casa con la dama inglesa María Ana 
Boyland, la cual morirá joven seis años después. 
Se ignora si era católica siquiera. Lo que sí 
sabemos es que proporcionó pocos consuelos a 
su esposo. Ella desconocía completamen · e el 
castellano y D. Andrés no podía expansionarse 
con ella, relatarla los esbozos -de las poesías 
tropicales que iba componiendo, ni entendería 
las maravillas del trópico. la tierra del sol y de 
las palmeras. 

Mientras tanto Bello se refugia en las salas 
del Museo Británico de Londres, investiga so­
bre el Poema del Cid, el origen de las Epicas 
Medievales y va retocando sus dos grandes pro­
ducciones poéticas: "Alocución a la Poesía" y 
"Oda a la Agricultura de la Zona Tórrida". Lee 
también a Hume, Berkeley, Cousin, Kant. .. 

1822.-Con el triunfo definitivo de las armas 
independ-enlistas en América, Bello es nombra­
do Secretario de la Embajada de Chile. En 1824 
a~umirá también este mismo cargo en la Em­
bajada de la Gran Colombia. 

Desde 1823 colabora en el periódico de len­
_r;ua castellana editado en Londres "Biblioteca 
Americana", en donde publica su célebre "Alo­
cución a la Poesía". Después en 1826 edita "Oda 
a la Agricultura de la Zona Tórrida". 

1824.-El 27 de febrero se casa por segunda 
vez; ahora es con Isabel Dunn. Tampoco ésta 
aprenderá el castellano bien, a pesar de su lar­
ga estancia en Chile. Bello sigue recorriendo 
las estaciones de su viacrucis. Le nacen_ hijos 
que se le mueren enseguida. De los siete sólo 
le quedarán dos: Carlos y Francisco, y éste 
último morirá pronto de tuberculosis. Todos 
comienzan a chapurrear antes el inglés que el 
castellano y esto le duele a Bello. Está muy 
solo. Siente la angustia del desterrado, la año­
ranza de su Caracas 111:!na de sol, con ·sus ter-
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tulias de olor a flor t-ropical. En Londres no 
hay palmeras. ni cacao y le abruman \as nu­
bes grises. 

Se le paga poco y con retraso. Ha sentido 
el azote del hambre en su estómago y el des­
precio de ser pobre. Pero a la vez ha estudiado. 
ha investigado mucho; le duelen los ojos, y a 
veces se le nublan de tanto leer y escribir. 

1829.-En Junio Bello zarpa de Londres, rum­
bo a Santiago de Chile. Tiene 48 años. Está en­
vejecido por las penalidades, pero ni la calvi­
cie, ni las arrugas han podido marchitar la bella 
nobleza de su rostro formado en un clima polí­
cromo. Cuánto se acuerda de su patria, Vene­
zuela, de su Caracas colonial, culta, refinada, 
en cuyas tertulias se ganó tantos aplausos de 
sus compatriotas! 

Ha sufrido mucho en Londres, tanto que a 
veces llegó a dudar de su fe religiosa. "Bello 
se había acostumbrado a dudar", nos dice Blan­
co White. Menos mal que el Convento de los 
Mercedarios, el recuerdo de su tío fraile, y las 
sombras sacerdotales de sus profesores: Quesa­
da, Montenegro, y Escalona. cimentaron bien 
sus creencias religi"osas. 

Sin embargo las penalidades no le han ago­
tado, ni él ha dejado caer rotas en la cuneta 
sus esperanzas. Muchos admiran sus cualidades 
y su cultura. Precisamente el Ministerio de 
Asuntos Exteriores chileno se ha fijado en él. 
Bello ha sido contratado por este Ministerio 
para que aconseje al Gabinete y derrame su 
ciencia en la enseñanza. 

Ahora regresa a su América con la tenaci­
dad de Un Cid que sabe ha de pelear para no 
perecer en el anonimato del destierro. Hubiera 
preferido retornar a su Caracas y volver a cu­
riosear en los estantes de la Biblioteca conven­
tual. Pero su Patria le desteq;ó y luego se ol­
vidó de él. Y cuánto amaba Bello a su Patria!: 

"En mi vejez, repaso con un placer indeci­
ble todas las memorias de mi Patria; re­
cuerdo los ríos, las quebradas y hasta los 
irboles que solía ver en aquella época feliz 
de mi vida. Cuantas veces fijo la vista en el 
plano de Caracas creo pasearme otra vez 
por sus cal les, buscando en ellas los edífi. 
clos conocidos y preguntándoles por los ami­
gos, los compañeros que ya no existen ... ''.35 

5.-Labor de Bello en Chile. 
Su muerte. 

Bello tiene fe en los valores del espíritu. Sus 
primeros pasos en playas chilenas son una afir­

·mación de su voluntad de acción; las dificulta­
des no 1~ arredran, A poco de su llegada es­
er!~; 

"El país hasta ahora me gusta, aunque lo 
encuentro algo inferior a su reputación, so­
bre todo en cuanto a bellezas naturales. 
Echo de menos nuestra rica y pintoresca ve­
getación, nuestros variados cultivos, y aun 
algo de la civilización intelectual de Caracas 
en la época dichosa que precedió a la revo­
luci6n".36 

Enseguida fue nombrado primer consejero de 
la Cancillería. Será el primer peldaño en su 
olímpica carrera jurídica y diplomática. Funda 
el Periódico "EL ARAUCANO", expositor con­
tínuo de las ideas y consejos de Bello. Se le 
constituye también enseguida Rector del Cole­
gio "SANTIAGO". Mientras tanto sigue traba­
jando y ordenando sus ideas lingüísticas y gra­
maticales y produce lo mejor de sus obras: 

1832: PRINCIPIOS DE DERECHO INTERNA­
CIONAL. 

Hl35: PRINCIPIOS DE ORTOLOGIA Y ME­
TRoICA. 

1841: ANALISIS IDEOLOGICO DE LA CON­
JUGACION CASTELLANA (Según M. A. 
Caro, esta obra lá tenía ya esbózada Bl'­
llo antes de 1810). 

1843: Edita en el "Araucano" algunos ensayos 
que luego formarán su: FILOSOFIA DEL 
ENTENDIMIENTO (editada póstumamen­
tc en 1881). 

1847: GRAMATICA CASTELLANA. 

1855: CODIGO CIVIL DE CHILE. 

Hacía tiempo que Bello trabajaba en la re­
instauración de la antigua Universidad Chilena. 
En 1843 sus esfuerzos culminaron con su nom­
bramiento de Rector-Fundador de la Universi­
dad de Santiago, cargo que desempeñará hasta 
su muer'e, 22 años después. Bello· con esto se 
había convertido en el cerebro-director de la 
politica internacional, y de la enseñanza na­
cional de Chile. Dirige el "Araucano·•. se sienta 
puntualmente en su curul de Senador. aconseja 
a las Cámaras Legislativas, elabora el Código 
Civil. consulta en las Bibliotecas. 

"El gran Rector ocupa un sitio tan vasto 
en nuestra cultura literaria, 1u1 ralees. llegan 
tan adentro, que casi nada del resto se en­
tendería si él faltara".37 

La fama de Bello traspasa los Andes y en 
1847 es constituido miembro de la Real Acade­
mia Española de Madrid. Es ya un anciano pero 
no ~e cansan sus ojos azules de esperar: siem­
bra luces, verdades e ideas y confía que algún 
día •florecerán .La sociedad Intelectual de San-
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tiago se refugia a la sombra de su cultura. y 
Bello ve con alborozo cómo se realizan sus sue­
ños de serena grandeza. Incluso mientras fuma 
su puro habano, dialoga con sus alumnos que 
no se cansan de oirle. A veces se le escapan 
frases densas que sus discípulos más constantes 
como Amunátegui, Lastarria, Vicuña etc. 

"el gran deseo que me anima es que en 
América la ciencia esté siempre unida a la 
fe, que ,ea Inseparable de ~lla".38 

A sus 84 años Bello vivía con una aureola de 
patriarca bíblico. M. A. Caro, entrañable ad­
mirador de D. Andrés, nos ha dejado varias 
instantáneas de esta vida patriarcal del Maes­
tro: 

"Por muchos años Santiago le v.ió asistir 
diariamente a Misa, apoyado en dos de sus 
hijos, el último de los cuale■, Francisco Be­
llo, es hoy un ejemplar sacerdote".39 

"Yo le vi con frecuencia, dice el Presbí­
tero Carrasco, cruzar los solitarios y som­
bríos claustros de los má1 auateros conven­
tos de la capital en solicitud de un ministro 
sagrado que derramase sobre su alma enfer­
ma el bálsamo saludable de la reconcilia­
ción". 

Además, prosigue Caro: 

"Tenia un director espiritual. Lo fue prin­
cipalmente el Reverendo Padre Aracena, de 
la Recolección Dominicana".40 

1865: En Venezuela, su patria, no se cicatri­
zan las heridas del Caudillismo y de la Revo­
lución Federal; la Universidad está desmorali­
zada, tanto que el humilde Cecilio Acosta se 
atreve a decir: 

"Hay equivocación que va errada la ge­
neración que tiene el encargo de continuar 
la cadena tradicional del pensamlento".41 

Desde 1810, fecha de la salida de Bello, en 
Venezuela no se ha podido comer el pan con 
paz. Mientras tanto en Chile crece vigorosa una 
cultura gracias a la levadura de Bello. Pero el 
Maestro ahora se muere; ya no se mueven sus 
piernas, aunque es verdad que nunca había 
sido buen andarín. Se muere, pero le queda el 
orgullo de su vida titánica y de haber sido el 
protagonista de una cultura en un país ameri­
cano. Podrá morir además tranquilo; había ven­
cido a· Sarmiento, quien intentaba disgregar y 
desgarrar la unidad lingüística del continente. 
El 15 de octubre de 1865 se extinguió definiti­
vamente aquella llama que alumbró un conti­
nente. Su compatriota Juan Vicente González 
hubiera dicho en la Oración Fúnebre "ha 
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muerto el penúltimo venezolano". Dos meses 
después el 22 de diciembre, tuvo que decir ante 
el cadáver de Fermín Toro: "Ha muerto ya el 
último venezolano". 

El mismo Bello se había preparado el epi­
tafio: 

"HIC TANDEM RESQUIESC0".42 

Balmes había muerto 17 años antes, Scho­
penhauer 5 antes y Cousin tardará 2 años más. 
L"n año antes, en 1864, había nacido en España 
un filólogo del castellano, amante como Bello 
de su lengua: Unamuno. 

En 1881 el Gobierno Chileno decreta la edi­
ción de las obras completas de Bello en 15 to­
mos. Desde 1948 se constituyó en Caracas una 
comisión encargada de la revisión y nueva edi­
ción de las Obras Completas de Bello, presidida 
por el Dr. Rafael Caldera y Pedro Grases, no­
table investigador bellista, como Secretario. 

Sin embargo Bello no ocupa todavía la je­
rarquía que merece en las letras y en el pen­
samiento americano e incluso universal: 

"Bello merece, y espera todavía, un libro, 
un verdadero libro que desentrañe y valo­
rice su multiforme aportación a la cultura 
de América y aun a la cultura univeraal".43 

"Si Bello hubiera sido escocés o francés, 
ru nombre figuraría en las Hiatorias dé Fi­
losofía universal, como uno más en ple de 
igualdad con los Dugald Steward, árown, 
Royer Collard y Jouffroy, si es que no con 
los de Reld y Cousln".44 

Cuando se estudia la obra de Bello, un sen­
timiento de simpatía y sorpresa nos invade; le 
teníamos olvidado y entonces reconocemos que 
es un coloso americano: 

"Bello no •pertenece solamente a Venezuela 
que le dió el ser, ni a Chile que le dl6 su 
segunda patria, sino a toda Hispanoamérica 
desde Méjico a Buenos Aires. Esto ea Indis­
putable. Y Bello no es sólo una magna figura 
de las letras americanas; es por decirlo asi, 
el genio epónimo de la cultura hispano-ame­
ricana en el siglo de la independencia".45 

"Admiramos en Bello la universalidad de 
sus facultades, la amplitud de aus estudios, 
y la multiplicidad de aus Investigaciones; 
porque fue poeta ... filólogo, filósofo, publi­
cist.r.; periodista y catedrático; Director de 
Instrucción Pública en Chile, y alma de la 
Cancillería, y redactor de la legislaci6n civil 
de aquel pueblo".46 

"Andrés Bello es el más grande de 101 pen­
sadores de que puede enorgulleceree Hl9pa­
noamérlca en la Edad Contemporlnea".47 
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Ojalá que el primer Centenario de la muerte 
de este culto pensador americano, enamorado 
de su Patria y condenado por la suerte a vivir 
siempre lejos de ella, logre desempolvar los 
valores profundos, lingüísticos, éticQs, pedagó­
gicos, culturales y literarios de su personalidad 
y de su obra. 
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